
8 consejos
para nuevos

maestros
Ministerio infantil 



1

Ora antes, durante
 y después

- Pide sabiduría, amor y paciencia para

enseñar con el corazón.

- Ora por tus alumnos, sus familias y sus

necesidades.

- Involucra a Dios en cada parte de tu

preparación y enseñanza.



2
Conoce bien la

lección
- Estudia con anticipación el pasaje

bíblico y entiende su mensaje central.

- Apóyate en guías o manuales de

escuela dominical, pero adáptalos

según las edades.

- Prepara ejemplos sencillos y

concretos que los niños puedan

comprender.



3

Haz las clases
dinámicas y creativas

- Usa recursos visuales (carteles,

dibujos, muñecos, títeres).

- Incluye actividades como juegos

bíblicos, dramatizaciones,

canciones y manualidades.

-Los niños aprenden mejor cuando

se divierten.



4
Escucha y conoce

a tus alumnos
- Aprende sus nombres lo más

pronto posible.

- Escucha sus preguntas con

atención y responde con amor.

- Interésate en su vida personal y

espiritual (cómo se sienten, cómo

les va en casa o la escuela).



5
Sé paciente y
consistente

- Algunos niños necesitan tiempo

para adaptarse, escuchar o

aprender a comportarse.

- Establece reglas claras desde el

inicio, con amor y firmeza.

- Mantén una rutina: oración,

historia, actividad, reflexión, oración

final.



6
Enseña con tu ejemplo

- Los niños aprenden más por lo que

ven que por lo que oyen.

- Muestra el amor de Jesús en tus

palabras, actitudes y acciones.

- Sé puntual, responsable y

respetuoso con todos.



7
Capacítate continuamente
- Participa en talleres, cursos o reuniones con

otros maestros.

- Lee libros o devocionales sobre cómo

enseñar la Biblia a niños.

- Pide retroalimentación de compañeros o

líderes para mejorar.



8
Haz todo con amor

“Y todo lo que hagáis, hacedlo de

corazón, como para el Señor y no

para los hombres.” — Colosenses

3:23

Tu labor es un ministerio: cada clase

puede ser una semilla eterna en la

vida de un niño.



Dios te
bendiga!!


